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			A quienes creen en la magia; la única, eterna 

			 verdadera: la que se encuentra en los libros

		

		

	
		 
		 
			
			Tutorial de invocación

			Guía oficial para invocar al demonio de sus pesadillas proporcionado por Encantoinfernal Corp. Convirtiendo los miedos en sus más encantadores deseos desde 2020. Entretenimiento místico asegurado. 

			Siga los pasos al pie de la letra para obtener ardientes resultados.

			1. Escoja el sitio ideal para realizar el hechizo. Asegúrese de contar con la privacidad y el silencio necesarios. 

			«Recomendado: su cuarto, su rincón de lectura, la tienda de la esquina.» 

			«Evitar: iglesias, cementerios, la casa abandonada de su vecino el brujito.»

			2. Dibuje un pentagrama en la superficie de trabajo. ¡Recuerde que no tiene que ser una obra de arte, lo importante es la intención! Y dar una excusa creíble si alguien lo descubre con las manos en el demonio. 

			3. Encienda una vela de su elección. Realice este paso con extremo cuidado. 

			4. Coloque la ouija frente a usted. Si no tiene una, lo sentimos, ya no puede seguir… ¡Ups! Es broma. En caso de no poseer un tablero, robe la tabla de picar de su madre o una hoja en blanco. Escriba la palabra «ouija» en ella. 

			5. Agregue un objeto valioso de su preferencia: un collar, un brazalete de la amistad, el último libro en papel que ha comprado…

			6. Cierre los ojos. Concéntrese en visualizar a quien desea invocar.

			«Tip extra: puede poner su canción favorita para definir la personalidad que anhela para su compañero/a.»

			7. No abra los ojos. Es normal sentir una suave brisa, que la llama de su vela se apague e incluso puede que escuche pasos. Espere a que la canción termine o el ente lo salude. Recuerde que no viene con modales incluidos, lo debe educar usted.

			8. ¡Listo! Si es una de las almas elegidas, tendrá un nuevo demonio personal a su disposición.

			Advertencia. No nos hacemos cargo de invocaciones erróneas ni de incendios accidentales, no tenemos garantías, buzón de reclamaciones ni aceptamos devoluciones. Sus quejas por internet serán ignoradas. No respondemos por daños y perjuicios causados por su compañero infernal. Se recomienda realizar el tutorial después de finalizar la lectura.

			Aproveche nuestra oferta 3×1 por tiempo limitado. ¡Haga un ritual y obtenga tres demonios al precio de uno! Vigencia en todo el planeta Tierra junto con la adquisición de «Un templo encantador». 
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			Invocamos al demonio a las 3 a. m. (Sale mal)

			Entre la llama que enciende una vela y la que incinera una ciudad, la única diferencia es la intención.

			Abrí los ojos despacio como indicaban las instrucciones y apagué cada una de las velas con las yemas de mis dedos humedecidas con saliva. Sin duda, la temperatura había aumentado en el salón del convento desde que yo había empezado a recitar, aunque lo atribuí al fuego encendido a ambos lados del tablero de ouija.

			Elevé la mirada con la esperanza de ver algo moviéndose, al menos. Pero nada, no sucedió nada. Ni una sola actividad fuera de lo normal.

			—Es la última vez que me creo estas tonterías —resoplé frustrada. 

			Guardé las cosas con mucho cuidado en mi bolso. A las tres de la mañana, todas las monjas estaban descansando, y yo no quería despertar a nadie. Me quedé mirando el tablero hipnotizada durante unos minutos más; juraría que había seguido los pasos al pie de la letra. ¿Qué había fallado?

			Con la mesa limpia, di media vuelta para irme a dormir; ya había hecho mucho el ridículo por ese día. 

			«Los demonios ni siquiera existen, estos juegos son una farsa», pensé.

			Lo primero que visualicé al girarme fueron un par de sombras que pasaron volando frente a mí junto con una chispa roja. Retrocedí unos pasos, confundida. 

			«Esto me pasa por no dormir, ya me estoy imaginando cosas».

			Escudriñé la habitación en busca del objeto que podría haber creado aquel efecto visual y escuché pasos cerca. Llegados a ese punto, empezaba a dudar un poco de mi postura agnóstica. 

			Reprimí un grito al ver fuego en mi bolso; las velas habían vuelto a encenderse solas y habían quemado todo lo que tenía dentro. En cuestión de segundos la tela había quedado reducida a cenizas. Tomé lo que pude con rapidez. 

			Mis sentidos estaban alerta, me costaba respirar, y una melodía silenciosa fue creciendo hasta que me resultó imposible ignorarla. 

			Una especie de pentagrama de colores se dibujó en la pared y empezó a formarse bastante humo. Este se apoderó de la habitación; era tan asfixiante que comencé a toser. Mi mente solo pensaba en que, si alguna de las monjas se percataba de lo ocurrido, me mandaría al diablo.

			Por fortuna, el humo se disipó tras un par de minutos y todo regresó a la normalidad. 

			—¿Puedes cerrar la puta boca de una vez? Estoy intentando grabar un storytime, Levi —se quejó una voz masculina. 

			Me quedé petrificada al instante, no tuve suficiente valor para mirar al lugar de donde procedían las voces. Se escuchaban cerca, demasiado cerca. 

			—La última vez que estuve aquí provoqué catástrofes, no subestimes lo que puede pasar si no dejas de joderme los nervios. 

			Aquello lo dijo una voz distinta. 

			—Chicos, estoy hambriento —intervino otro.

			Mantenían su conversación completamente ajenos a mi presencia, no me habían visto. Sin embargo, no tenía dónde esconderme.

			Me armé de coraje y los miré. Mi corazón se detuvo al encontrarme con tres jóvenes parados en la esquina de la habitación. Sus cuerpos atléticos irradiaban juventud, vestían ropa común; eran extraños, aunque no extravagantes. Mis ganas de gritar aumentaron cuando mi atención subió a sus ojos. 

			Uno los tenía por completo negros, tanto el iris como la pupila. 

			Los de otro eran de un gris muy claro, rozando el blanco.

			El último tenía uno de cada color: azul y negro. 

			«Tienen cuernos, todos ellos».

			Me llevé una mano al pecho, me ahogaba. 

			—¡Auxilio! —grité alterada, aunque no tuve tanto descaro como para añadir «por Dios».

			Mi voz apenas se oyó, estaba temblando. 

			El pelirrojo de ojos dispares dejó de hablar con sus compañeros al notar mi horror y me dedicó una media sonrisa juguetona antes de venir hacia mí. 

			«Patitas, pa’ qué las quiero».

			Tiré mis pertenencias al suelo con la intención de correr hacia la puerta, aunque apenas logré moverme antes de que él apareciera frente a la salida. 

			—Primero que nada, buenos días, pecadora.

			El nudo en mi garganta era tan grande que me provocó una arcada. 

			—¡Amon! ¡El principito tiene hambre! —gritó el sujeto de ojos negros, señalando a su otro amigo.

			El pelirrojo asintió sonriente y puso su mano en mi hombro. Mi estómago se revolvió a causa del miedo. Mis extremidades paralizadas no ayudaron.

			—Disculpa —murmuró a centímetros de mí—. ¿Nos podrías dar comida? 

			Escudriñó mi rostro con detenimiento y mantuvo mi cuerpo erguido por la fuerza al mismo tiempo que mis piernas comenzaban a fallar. Incluso pude sentir su aliento fresco rozando mi piel. 

			—¡Levi! ¿De qué color era? —Me agarró el mentón con la mano izquierda—. Yo la veo morada. —Giró la cabeza hacia el demonio de ojos negros otra vez. 

			—Esas cosas no se preguntan, no seas racista —lo regañó el tal Levi.

			—¿Nos puedes dar algo dulce? —indagó el pelirrojo—. Mi amigo tiene mucha hambre. 

			Al notar que yo estaba al borde de la muerte, me liberó de su agarre. Respiré hondo. 

			No me atreví a hablar o mirar sus cuernos, me limité a caminar con el corazón a mil hasta lo que quedaba de mi bolso y busqué unas galletitas de chocolate. Las saqué con una mano temblorosa y estiré el brazo hacia el de ojos claros, el único que no había hablado desde que se habían materializado.

			Me quedé inmóvil sin casi sentir las piernas, rezando en silencio por que aquello fuera una pesadilla. El gran salón del convento no ofrecía muchos sitios para esconderse más allá de las cajas de utilería de donde había sacado el tablero. No me había atrevido a realizar la invocación en mi cuarto. 

			El chico de las galletitas se acercó para tomarlas y luego empezó a dar saltitos mientras se las comía; se le veía muy cómodo. 

			—Qué suerte haberte encontrado —dijo con la boca llena—. Tienes todo lo que necesito.

			De entre los tres, aquel tímido de ojos grises era el que más se asemejaba a un humano. Mi miedo se aplacó por un instante cuando establecimos contacto visual. 

			—De nada —musité. 

			«¿Estoy soñando? ¿Me intoxiqué con el humo? Sí, debe de ser eso».

			—¡Qué descortesía, acabo de darme cuenta de que no me he presentado! —El pelirrojo hizo una reverencia—. Soy Amon, pero me puedes llamar por las noches, cuando quieras divertirte. 

			«Preferiría llamar a la policía».

			—El idiota que se está comiendo tu comida es Mam. —Ladeó la cabeza hacia el de ojos grises—. Y el amargado de la esquina —señaló al de ojos negros— es Levi. Ambos son mis mascotas. 

			—Una mascota es en lo que voy a convertirte si sigues con tus bromas —amenazó Levi.

			—¡Dejen de ser problemáticos! —se quejó Mam con una tranquilidad envidiable—. La van a espantar.

			Levi flotó por la habitación hasta sentarse en la mesa de invocación. Hubo un largo lapso de tiempo durante el cual ninguno emitió palabra. 

			—¿Quiénes son ustedes? —pregunté nerviosa. 

			—Somos lo que quieras que seamos —respondieron al instante los tres.

			Debía de ser una broma, estaba soñando, no era real. Tal vez podría manejar el sueño.

			—Si esto es una broma, no me hace gracia. ¡Váyanse de aquí! —protesté después de recuperar mi confianza.

			—No dijiste «por favor» —resaltó Levi en tono burlón, cruzando los brazos sobre el pecho—. Qué maleducada.

			—¡Cállate, ojos negros! ¡No estoy de humor para bromear! —repuse.

			—Lo llamó «ojos negros» —exclamó Mam—. La gente es malvada aquí.

			Amon volvió a tomar mi rostro entre sus manos y sus pupilas se dilataron hasta que me vi reflejada en la oscuridad profunda de su mirada. 

			—Decirle eso a un ciego… —Negó con la cabeza fingiendo decepción—. Por estas cosas la gente va al infierno. 

			—¡Exacto! ¡Estoy muy ofendido! —gritó Levi, haciendo que mi mente rezara en siete idiomas para que las monjas no nos oyeran. 

			«Dios, soy yo de nuevo».

			—Lo siento, lo siento —farfullé. 

			—Dime, ¿cómo te llamas, pequeña pecadora? —preguntó Amon.

			—Soy Val. 

			Él me envolvió en un intento de abrazo que solo logró provocarme más pánico y posó su cabeza sobre mi hombro. El rubio, Mam, me guiñó un ojo. Aparté mi cuerpo del de Amon, alterada; mirara a la esquina que mirase, veía a uno de ellos, me acorralaban.

			—Dales la bienvenida a tus nuevos demonios personales, Val. —Amon extendió una mano para estrechar la mía. 
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			El día que el convento ardió en llamas

			Descarté que fuera una alucinación. Eso me consternó aún más, porque, si esos chicos eran reales, aquello significaba tres cosas que me negaba a creer a la ligera:

			«Uno, los demonios existen».

			«Dos, las invocaciones funcionan».

			«Tres, ¡por mi culpa están aquí y no sé cómo arreglarlo!».

			Mis padres habían hecho bien en mandarme al convento tras rendirse en sus intentos de corregir «mi carácter». ¿Qué probabilidad había de que hiciera lo único catastrófico que estaba a mi alcance? Se suponía que vivir allí debía enmendarme. «Quitarme el demonio de la cabeza», según ellos.

			Me separé de Amon. Podía salir corriendo, pero sería en vano. Si me descubrían, sería recordada como «la bruja del pueblo». La quema de brujas había cesado hacía mucho tiempo; no obstante, lo que dirían de mí en redes sociales sería casi peor.

			—Disculpen —declaré—. ¿Pueden irse? Esto es un convento.

			Levi soltó una sonora carcajada que me erizó la piel.

			—¿Y a dónde irás tú, corazón? —cuestionó.

			—Yo duermo aquí —expliqué—, en una de las habitaciones que hay fuera del salón.

			—Pues dormiremos contigo —estableció Mam, aunque pareció arrepentirse de inmediato—. Bueno, si no te molesta, si quieres… 

			Mi garganta se secó, me costó contradecirlos por miedo a que se lo tomaran a mal. No podía dejar que se quedaran, dado que para las monjas era peor tener a tres chicos en tu cuarto que al mismísimo diablo. 

			—Imposible, si alguien los ve, me matarán —negué, dispuesta a defender mi postura.

			—No nos verán —aseveró Amon.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			Ni siquiera había terminado de decirlo cuando desaparecieron ante mis ojos; lo único que quedó de ellos fueron leves sombras oscuras danzando por el suelo. Apreté los puños a los costados. ¡No podía ser que esto me estuviera sucediendo!

			Pero yo tenía algo que ellos no tenían: había pasado horas escuchando pódcast sobre crímenes, y estaba preparada para cualquier amenaza. Mientras no supiera qué eran con exactitud, para mí serían solo eso: una amenaza criminal. 

			«Esto es un sinsentido. Estoy hablando sola, solo tengo que dejar que pase y mañana despertaré de este sueño».

			—Mañana buscan otro lugar donde quedarse —sentencié impaciente.

			Abrí la puerta y avancé entre las instalaciones de Ylenol. Los pasillos del convento eran oscuros, solo alumbrados por la luz de los faroles encastrados en sus paredes de madera. Caminé de puntillas para hacer el menor ruido posible, y el aire fresco del exterior rozó mi piel.

			Caí en la cuenta de que no llevaba más que mi camisón blanco de abuela. La tela era tan fina que el frío la traspasaba fácilmente. Me di la vuelta para ver si encontraba a los chicos ahí de nuevo, pero me topé con el reflejo de las luces nada más. Habían desaparecido.

			Al llegar a la zona de los cuartos, el familiar olor a canela me tranquilizó. Saqué la llave de mi bolsillo y entré despacio a mi habitación para que la puerta no rechinase. Una oleada de paz invadió mi cuerpo, mis músculos se relajaron.

			Una vez dentro, me tiré en la cama esperando que, por arte de magia, los tres demonios no volvieran; que hubiesen sido solo un producto de mi intoxicación.

			—Se te desabrochó el botón —señaló una voz que identifiqué como Levi.

			En un parpadeo, ya estaban sentados en fila sobre el lado derecho de mi cama. 

			Me ruboricé al pensar cuánto tiempo había llevado así el camisón. Maldije aquella prenda estúpida, mis ideas tontas y la ouija. Era sorprendente lo que uno podía llegar a hacer por aburrimiento; podría haber agarrado un libro, pero no, había decidido agarrar un tablero. 

			—Espera, ¿tú no eras ciego? —cuestioné.

			Se rio en mi cara. Había sido una idiota por sentirme mal por él durante un momento.

			—¡Eres un mentiroso! —grité—. ¡Me engañaste!

			—¿Te cuento un secreto? —Se impulsó con ambos brazos hasta quedar cerca de mí para luego susurrarme al oído—: A eso nos dedicamos, ten cuidado, pecadora.

			Me acurruqué sobre el lado contrario en un intento por mantener las distancias y usé todas mis neuronas para no colapsar o salir gritando al cuarto de la hermana superiora para pedirle que realizase un exorcismo.

			«Exorcismo».

			«¿Si realizo uno los podré devolver al infierno?».

			Permanecí en silencio, intentando recordar dónde había dejado la botella de agua bendita. 

			Me preocupó lo bien que se veían en comparación con las historias que a menudo se contaban en la Tierra, en especial lo hipnotizantes que eran sus miradas. Si no los hubiera «conocido» en esas condiciones, las cosas serían diferentes. Ni siquiera me habría dado cuenta de que no eran humanos.

			Levi miró el agua de rosas sobre mi mesilla de noche; su largo cabello negro le caía sobre la cara. Busqué algo de emoción en sus ojos oscuros, pero los encontré completamente vacíos.

			Amon se distrajo con la llama de las velas que alumbraban el cuarto. En general, no estaba permitido usar las luces por la noche. A mí me había costado mucho que me dejaran mantenerlas encendidas, incluso después de explicar que le tenía miedo a la oscuridad.

			«En parte entiendo a las monjas, apenas me han concedido un privilegio y ya tengo un problema infernal».

			El pelirrojo se quedó un rato embelesado por el movimiento del fuego y luego desvió su atención a Mam, que aún estaba comiendo. Este le pasó la mano por la cabeza a su amigo como si fuera un perro.

			Aproveché el silencio para pensar un plan. Mis nervios me arrastraron a creer que estaba formando parte de una película de terror en lugar de estar alucinando; el miedo guiaba mis acciones. Según lo que había aprendido en mis series y pódcast de misterio, debía encargarme de Levi primero, el resto sería pan comido. Él era claramente la mayor amenaza, y siempre había que incapacitar al eslabón más fuerte en primer lugar.

			—¿Puedes dejar de pensar tonterías? Estoy intentando provocar una tragedia —se quejó Amon.

			Mis latidos se aceleraron otra vez.

			—¿Qué dices? 

			—Puedo saber lo que piensas, así que te lo repito: no pienses tonterías —insistió él.

			«¿Qué? ¡No puedo creer que ahora me acompleje pensar! Ay, Dios… ¿De verdad sabe lo que estoy pensando?».

			Amon asintió.

			—Y, por cierto, es Diosa —corrigió.

			«Auxilio…».

			—Te dije que no hicieras eso, está prohibido —lo regañó Levi, y el pelirrojo respondió con un puchero. 

			—¡Déjate de reglas! Esto es terreno de nadie. —La sonrisa de Amon se extendió—. Podríamos quemarlo todo.

			«¿La policía me ayudaría si les comento esto o solo me llevarían al psiquiátrico?», me pregunté.

			—No te ayudaría —se burló él.

			Qué hijo del demonio.

			—No voy a repetirlo, Amon —advirtió Levi—, deja de buscarte líos. 

			—¡No me pidas eso! ¡Es como decirme que no respire! —contestó Amon.

			—Tú no respiras, idiota.

			Su conversación perturbadora solo iba escalando a medida que pasaban los segundos. Mam puso los ojos en blanco con fastidio.

			—Ya tenemos suficientes enemistades allá abajo, no estropeen el equipo con sus peleas —advirtió. Sonaba diferente, más serio que antes.

			Yo no lograba conciliar el sueño por culpa de sus discusiones.

			—Lo siento, es un crío —se disculpó Levi.

			—Te detesto. —Amon se cruzó de brazos—. El hecho de que tu novio te haya dejado de mala manera no significa que todos tengamos que sufrir. —Ese reclamo quedó volando en el aire. Supuse que Levi le respondería, pero interrumpieron su pelea de nuevo. 

			—A descansar —propuso Mam en un tono amable que disimuló la orden implícita en sus palabras—. Dulces sueños.

			Al decir eso, me arrebató la cobija y se acostó a mi lado, de modo que me obligó a pegarme a la pared para evitar su contacto.

			—Val, ¿te sientes bien? —me susurró al oído.

			—Ya duérmete, Mam —bufó Amon.

			«¿Cómo que “duérmete”? ¿Dónde?», pensé. 

			Al ver mi cara, ambos me hicieron una seña con la mano como para restarle importancia al asunto. Yo había leído suficientes libros como para saberme de memoria el cliché de «solo hay una cama». No pensaba dormir con seres del inframundo; había un límite para todo, y ese era el mío.

			—No voy a dormir con ustedes —espeté.

			—No te estaba invitando a la cama conmigo, te estaba echando —aclaró Amon.

			Debía de ser una broma.

			—Primero muerta.

			Traté de acostarme en el espacio que quedaba, lo cual era tarea complicada, pues la cama apenas tenía espacio para dos. Lamenté no haberme interesado más en la clase de Psicología: tal vez así habría podido saber si todo aquello era producto de mi cerebro dañado. 

			Me eché la cobija por encima, pero uno de ellos me la quitó. Enfadada, me levanté otra vez. Mam pareció ser el único que se percató de ello. Estaba planteándome la posibilidad de echarme a dormir en algún baño o correr al invernadero en medio del bosque en busca de otra solución cuando él se levantó conmigo.

			—Me han robado la cama —reclamé, al mismo tiempo que señalaba a Amon para indicar que se había apoderado hasta de mi almohada.

			—Es lo más inofensivo que pueden hacer, te lo aseguro. —Mam me dio unas palmaditas en el hombro—. No te preocupes por eso. 

			Agitó las manos y creó otra cama idéntica a la mía justo enfrente. Supuse que para que la utilizaran Levi y Amon, dado que él se recostó de nuevo como si nada, como si yo no fuera su rehén. 

			[image: imagen decorativa]

			No dormí nada. Cuando los cantos de los niños del coro llegaron a mis oídos, me debatí entre echarme a llorar o gritar. Me ardían los ojos a causa del cansancio.

			Todos los días a las siete de la mañana se daba el desayuno en el comedor; lo peor era que me lo debía de estar perdiendo. Utilicé las últimas fuerzas que quedaban en mi cuerpo para levantarme. Los idiotas de los demonios seguían durmiendo.

			Tomé mi ropa al dirigirme al baño; al menos el uniforme de ese día me encantaba. El color rosa era mi favorito. Me miré al espejo y me dije: «Vamos, no pierdas la cabeza el primer día».

			De regreso al cuarto me encontré con Levi; se estaba ajustando un traje negro que había sacado de no sé dónde y se había recogido el cabello en una coleta. Sin el ambiente tétrico del día anterior, tuve que admitir que rezumaba elegancia.

			—¿Bajamos? —propuso.

			—Ellas no deben verte —murmuré, siendo «ellas» cualquier persona que trabajara en el convento.

			—Tranquila, solo tú nos puedes ver —reiteró.

			—Esto es complicado —admití cabizbaja—. Estoy luchando conmigo misma para no declararme loca e internarme. Yo no creo en… —Hice un gesto con la mano hacia él—. Estoy preocupada por mi salud mental, no debería hablar con mis propias alucinaciones. 

			—Sobrevivirás, ya tienes a tu favor el no haber escuchado las campañas en nuestra contra. Porque, si creyeras lo que dicen y supieras quiénes somos, no estarías viva.

			Oh, sí. Eso sonaba reconfortante.

			—¿Por qué han subido a la Tierra? ¿Pasará algo malo? ¿Llegó el fin del mundo? 

			—Necesitábamos irnos del infierno, no podemos volver hasta que… —Paró en seco al notar que le estaba prestando atención, como si estuviera acostumbrado a hablar solo—. Es un asunto privado. —Se limitó a encogerse de hombros—. Es obvio que pasarán cosas malas pronto, pero eso no es nuestra responsabilidad. Después de todo, ustedes dejaron el mundo en manos de seres peores que nosotros.

			—Oye, no hables mal de mi especie. —Me crucé de brazos—. ¿Esto de invadir territorios es algo que hacen de manera habitual? ¿Hay más criaturas del infierno rondando por aquí?

			—Totalmente, cientos de miles de demonios alrededor del mundo que pretenden ser humanos inútiles como tú.

			—¿Cientos de miles? —pronuncié despacio, boquiabierta.

			—El infierno está vacío, Val, todos los demonios están aquí. —Señaló la tierra que pisábamos al citar a Shakespeare. 

			—Ahora no podré confiar en nadie jamás —resoplé—. Gracias, ya ni la iglesia es segura.

			La iglesia de la ciudad se encontraba en el mismo recinto que el convento; era un terreno amplio que no se había visto afectado por la modernidad. Suponía que mis padres lo habían escogido como mi cárcel por ser el único sitio que me acogería sin necesidad de hacer mucho papeleo. Además, había monjas controlándome las veinticuatro horas; la única vía de escape con la que contaba eran las clases del instituto, que quedaba más cerca del convento que mi casa. 

			De las pocas ventajas que tenía Ylenol era que podías perderte en su extensa arboleda, donde yo me escondí ahora para que nadie pensara que hablaba sola mientras nos dirigíamos a la parada de autobús de enfrente. 

			—No te crees miedos infundados —continuó Levi—, la mayoría de nosotros somos sobresalientes: no son tus vecinos de siempre, sino las grandes estrellas que ves en la televisión, los artistas internacionales con canciones que contienen mensajes ocultos, las celebridades con influencia.

			—¿No son los famosos quienes venden su alma al diablo?

			Levi empezó a reírse a carcajadas.

			—En el infierno somos reyes, monarcas, príncipes, seres llenos de sabiduría, poder y valor. ¿Por qué querríamos un pedazo de alma? Los humanos son tan vanidosos…; están obsesionados con sus míseras existencias —comentó asqueado—. Por eso me caen mal. 

			Evité responderle, quise cambiar de tema para que no se enfadara porque me aterraba enemistarme con él.  

			—¿Es cierto lo que dijo Amon ayer sobre tu ex? —dije tratando de iniciar una «charla común».

			—No —respondió sonriente—, mi ex y yo nos llevábamos bien, jugábamos todo el rato.

			«Qué bonito».

			—O, más bien, yo era el juego.

			Vale, ese no era un buen tema de conversación.

			—Lo siento, no quería hacerte sentir incó… —Me detuve porque sentí unas ganas de toser incontrolables.

			—Eres una criatura de mucha luz, Val. ¿Mi consejo? No intentes mezclarte con un ser de oscuridad como yo —dijo con calma.

			El olor a madera quemada llamó mi atención por encima de su advertencia. Ambos nos giramos en dirección a los cuartos de donde salía el humo; el mío quedaba justo al final de la hilera, a la derecha, así que, cuando aquella zona empezó a arder en un fuego más brillante de lo normal, no tuve que adivinar dónde había comenzado el incendio. Las cortinas de mi ventana estaban alimentando la llama. 

			Afortunadamente, los niños que habitaban la iglesia se habían marchado hacía rato, y las monjas estaban al otro extremo del terreno orando en una capilla. 

			En un abrir y cerrar de ojos, el fuego pareció venir hacia nosotros, aunque no se había extendido mucho más allá de los pocos metros que ocupaba mi cuarto.

			El humo empezó a cambiar de color rápidamente, y, por un instante, podría haber jurado que la mirada de Levi reflejó pánico, aunque lo ocultó pronto.

			—Oh, por amor a Satanás, dime que eres la única persona que vive allí.

		

		

	
		 
		 
			3

			El demonio me obligó

			¿Cómo podía explicarle a la rectora que no había sido yo quien había incendiado mi habitación? Lo había hecho el demonio.

			Bueno, uno de ellos.

			No fue difícil para nadie adivinar quién era la culpable de la catástrofe: yo era la única que venía «con advertencia» para cada persona nueva que ingresaba a trabajar allí. Si no me escapaba de madrugada, destrozaba las instalaciones por la mañana.

			Controlaron el fuego con uno de los extintores de emergencia de la zona de habitaciones y a mí me llevaron directa a la oficina principal del convento. 

			—Señorita Stamon. —El áspero tono de voz de la rectora era, en definitiva, lo último que quería oír.

			—Buen día, Gladia, esos nuevos lentes le quedan genial —lancé un cumplido a lo primero que vi.

			Lo que más me molestaba de la situación era que Amon se estaba muriendo de risa detrás de mí, y yo no podía decirle nada porque debía mantener «la compostura».

			—Son las ocho de la mañana, Valentine. —La rectora me pasó el informe—. ¿Por qué quemó su cuarto?

			Buena pregunta.

			—Dile que amaneciste con ganas de calor —se burló Amon.

			Aterrorizada, me fijé en la reacción de Gladia, pero el rostro de la mujer permaneció inmutable. Recordé lo que me habían dicho los chicos sobre que solo yo podría percibirlos. Me pilló por sorpresa que cumplieran con su palabra, así como lo difícil que me resultaba ignorarlos para continuar con mi cotidianidad.

			—Déjala en paz. ¿Quién nos conseguirá dulces? —intentó defenderme Mam, aunque aquello sonaba más a burla que a salvación bienintencionada. 

			Era una verdadera tortura actuar como si no estuvieran hablando a gritos detrás de mí.

			—La podemos extorsionar, no te preocupes —lo tranquilizó Amon.

			—Los accidentes pasan todo el tiempo, invéntate algo coherente y pide otro cuarto —ordenó Levi.

			—Considerando que la conociste mientras trataba de invocar al diablo con un tutorial de internet, dudo que haya mucha coherencia en ese cerebro —se mofó Amon.

			Eché la cabeza hacia atrás; el circo que estaban montando empezaba a exasperarme.

			—¡Basta! —vociferé—. ¿No ven que estoy en mitad de algo serio? 

			—¿A quién le está gritando? —La expresión de la rectora se llenó de preocupación—. ¿Se siente bien?

			«Bingo».

			—De hecho, me siento fatal, estoy mareada. —Puse una mano sobre mi pecho y aspiré una bocanada de aire—. Creo que fue por las velas que me dieron, ese aroma embriagante…

			—Vaya a la enfermería —se limitó a demandar la rectora—. Ya veremos qué les pasa a las velas.

			—Gracias —suspiré.

			—Sin embargo, vamos a notificar el suceso a sus padres. Por seguridad.

			Sentí que me invadía el alivio cuando me dejaron salir. En el primer día de clases, todo lo que me importaba era ver a mi mejor amiga y poder sentarme a su lado durante el resto del año. 

			—Qué mal mientes —se burló Levi. 

			—Tengo que irme antes de que me hagan más preguntas —le informé al salir. Con cautela, escudriñé los pasillos antes de seguir hablando—: Si me pillan discutiendo sola, seré yo la exorcizada. 

			—¿A dónde vas? —Frunció el ceño—. ¿No vives en este convento?

			—Me han hecho pasar estos meses aquí, es una especie de castigo. —Me aclaré la garganta—. Este sitio queda cerca del instituto, allí es donde pasaré la mitad del día a partir de ahora. 

			—¡Vamos contigo! —exclamó Amon.

			—Sobre mi cadáver.  

			«Y sobre el de mi mejor amiga. Ella me prometió que, si algún día me metía en problemas, me ayudaría a enterrar un cuerpo. No sé si su oferta será extensible a tres de ellos».

			—¡Leviatán! —Amon llamó a su amigo y una sonrisa se dibujó en su rostro mientras me miraba fijamente—. ¿A cuántas personas tenemos permitido matar?

			«O quizá el cuerpo que entierre será el mío».

			—Muy gracioso —contesté.

			—Miren, a la niñita no le gustan mis bromas. —Hizo un puchero; detrás de él, Mam negó con la cabeza.

			—Cuando pueda deshacerme de alguien —caminé con paso firme hasta Amon—, tú serás el primero.

			Él me sujetó de la cintura.

			—Quiero ver cómo lo intentas —murmuró. 

			—No hemos venido a eso —le recordó Levi.

			—Estás haciendo enemigos que no pueden defenderse frente a ti, Amon —advirtió Mam—. Eso va en contra de mis creencias. Tócala y lo lamentarás. 

			—Ay, por favor, Mam, no me das miedo.

			—Es imposible —recalqué—. Ustedes no se pueden comportar como humanos, vamos a causar un desastre si andamos en manada. Además, ¿por qué les dejaría seguirme? Suficiente tengo con los demonios de mi cabeza.

			—¿Tienes mininosotros en tu cabeza? —indagó Amon.

			—Esto es serio, la humanidad no puede enterarse de que estamos aquí, y mucho menos los comandantes del infierno —repitió Levi por enésima vez—. Tenemos una misión. 

			Amon levantó la mano. Le habíamos enseñado a hacerlo hacía unos minutos; interrumpirnos era su nueva actividad favorita.

			—No, tampoco puedes poseer a nadie, Ba’alzebú lo notará —prosiguió Levi.

			—¡Los detesto, no saben nada de diversión! —Amon hizo otro puchero.

			Habría parecido hasta tierno de no haber sido un hijo de…, del demonio.

			—Necesitarán nombres creíbles. —Saqué mi teléfono—. Un segundo, iré a las páginas de nombres de bebés.

			—Pero Leviatán no se cambió el nombre la primera vez —se quejó Amon.

			Los miré con el rabillo del ojo; si las miradas mataran, Levi habría decapitado a su compañero.

			—A mí me puedes llamar como quieras —agregó Mam con amabilidad. 

			Escoger nombres era complicado. Por fin entendía por qué mis padres me habían puesto el de su mayonesa favorita. Lo peor era que no me pegaba nada: yo había salido castaña y agria, y no me gustaba la mayonesa, lo cual ya me había acarreado suficientes problemas sociales.

			—La humana ya se está envalentonando demasiado, propongo matarla —comentó Amon.

			—¿Quién? —murmuró Mam.

			—Val.

			—No, que quién te preguntó.

			—No voy a cambiarme el nombre solo porque a ti te incomoda. ¿Qué hay de malo en ser un demonio? ¿Es un pecado o qué? —insistió Amon.

			Estuve cerca de gritarle por un segundo, pero finalmente opté por ignorarlo. 

			—Lo que sea —exclamé—. Ahora hablemos de las normas que tendréis que seguir para que yo acepte ayudaros con todo esto. 

			—¿Perdona? —Amon elevó las cejas; su pregunta era una burla, pero yo hablaba muy en serio.

			—¿Creían que iba a aceptar que hagan lo que quieran y que se entrometan en mi vida sin más? Qué egocéntricos.

			Saqué una de las hojas de mi cuaderno y se la pasé a Levi, que era en el que más confiaba en ese momento. Tampoco es que confiara demasiado en ninguno, pero él parecía ser el menor de los males. Perplejo, Levi la tomó sin quejarse.

			—Quiero que redactes un contrato —aclaré.

			—¿Qué insinúas? ¡Estás loca! —exclamó Amon.

			—Cierra la boca —espeté—. Si vas a estar bajo mi techo, en mi instituto y cerca de mí, será con mis reglas.

			Él frunció el ceño y su sonrisa se fue deformando hasta desaparecer, pero el claro aire de superioridad con el que me observó no me afectó. Yo conocía muy bien a los de su tipo, fueran mágicos o no.

			—Amaneciste muy valiente —declaró.

			—Siempre lo he sido. —Me encogí de hombros.

			Mam no había emitido ni una sola palabra hasta ese momento, pero la aprobación con la que me observaba desde unos metros más atrás me incitó a mantenerme firme. Pese a que no me animaba a nombrarlo, él era quien acaparaba toda mi atención; mi curiosidad giraba a su alrededor.

			—Esa es una característica atractiva —contribuyó al fin.

			—Lo que sea, no les estaba preguntando su opinión. Mi vida, mis reglas —aseguré.

			—No tengo todo el día —susurró Levi haciendo flotar su lápiz. Su tono jocoso revelaba que me veía como un gran chiste. 

			—¿Sabes redactar un contrato siquiera? —inquirió Amon.

			—No. Pero tengo internet.

			Dicté cada línea del contrato. Si algo me habían enseñado mis profesores era que debía realizar todos mis movimientos desde la legalidad. No tenía ni idea de cuán legal era todo este asunto, pero mujer precavida valía por tres. 

			Estuve investigando durante un largo rato en línea hasta que logré unir mis básicos conocimientos para algo útil; no me cabía duda de que, si algún notario leía aquello, le sangrarían los ojos. 

			CONTRATO INTERDIMENSIONAL INFIERNO-TIERRA

			Al objeto de garantizar la seguridad de la peticionaria, Valentine Stamon, se hace necesaria la firma de un acuerdo con los señores demonios (Amon, Leviatán, Mam) que garantice unos niveles de confianza entre ambas partes. 

			Los demonios citados se comprometen a cumplir con los requerimientos de Valentine Stamon a cambio de una residencia en su propiedad privada (un cuartito quemado del convento) y la posibilidad de convivir con ella. 

			HECHOS:

			1. Los mencionados demonios tienen prohibido interferir en el transcurso normal de las actividades escolares y extracurriculares de la peticionaria. 

			2. En caso de ofensa, represalia o dificultad, no tienen autorización para involucrar a familiares o amistades cercanas. Al contrario, si por alguna razón uno de estos se viera afectado, los demonios deberían colaborar en mantenerlos a salvo.

			3. Si su intención es usar a la señorita Stamon en sus planes, ella accede con la condición de que la informen previamente y de que ninguna de estas actividades tenga el poder de afectar a su vida en el futuro. 

			4. Cuando obtengan…

			—¿Qué es lo que vinieron a buscar a la Tierra? —inquirí nerviosa.

			—Tú nos invocaste —bromeó Mam—. ¿Para qué querías atraer al diablo?

			—Fue un accidente —recalqué—. Eso no responde mi pregunta.

			—¿No te han advertido que los que saben demasiado nunca llegan lejos? —me dijo Levi con un guiño.

			Un escalofrío recorrió mi espalda y respiré hondo. Daba igual. Nunca me interesaría nada de lo que hicieran esas criaturas.

			—¿Cuánto tiempo pueden necesitar estar en la Tierra? —Me crucé de brazos—. ¿Es una especie de viaje de vacaciones? ¿Han venido aquí a poseer gente?

			—Si no logramos regresar pronto, yo mismo me cambio de especie —declaró Amon.

			4. Cuando obtengan… Los demonios deben marcharse apenas concreten su «misión secreta», a ser posible antes de mis exámenes finales. A ser posible, me dejarán en paz YA.

			Creía que, si negociaba con aquellos seres imaginarios, tal vez en algún momento despertaría de esa pesadilla.

			—¿Y tú qué quieres? —No me percaté de que Mam se había movido hasta que estuvo detrás de mí, con el mentón encima de mi hombro.

			—¿Eh? 

			—Nos estás dando alojamiento y tu tiempo —explicó en un susurro, asegurándose de que los otros dos no lo oyeran—. ¿No hay nada que quieras de nosotros?

			—Que desaparezcan. 

			—Lo digo en serio, no dejes que se aprovechen de ti, debe de haber algo que quieras a cambio: ¿un objeto, dinero, fama? Todo el mundo alberga algo de avaricia en su interior. 

			¿Estaba siendo amable conmigo o era una trampa? 

			—Yo no. Lo único que quiero es terminar este maldito año en paz. —Me froté los ojos—. Y dinero, supongo que todos queremos dinero. —Me encogí de hombros—. ¿Tengo solo una oportunidad?

			—Es lo más probable.

			—¿Por qué debería confiar en ti?

			—No deberías —me aseguró—. Pero no pierdes nada con un deseo.

			—Lo guardaré, no quiero malgastarlo ahora —balbuceé—. No pienso con claridad cuando estoy bajo presión.

			5. La señorita Stamon tiene derecho a un deseo personal antes de que se termine la visita de los demonios a la Tierra.

			—Tengo una duda —agregué—. Ustedes son muy viejos. ¿Eso significa que saben mucho más que cualquiera en la Tierra?

			—Sí, pero no por viejos —rio Mam—. En realidad, sí sabe el diablo más por ser él mismo que por viejo. ¿Qué es lo que quieres saber?

			—Tengo dudas, dudas tontas, no como el resto del mundo. —Me aclaré la garganta—. Sobre chismes de historia o, por ejemplo, cómo se decidió que podrían comunicarse a través de una tabla.

			—Prometo explicártelo luego —respondió enternecido, de la misma forma en la que uno le respondería preguntas existenciales a un niño—. Si son detalles así, claro.

			Asentí, pero había algo más que necesitaba saber. Yo no tenía mucho que ofrecer, ni siquiera podían usar mi sangre para sus rituales, y había una pregunta que llevaba resonando en mi cabeza todo este tiempo. Hasta que por fin me atreví a formularla en voz alta: 

			—¿Por qué elegirme a mí? ¿Soy una especie de cómplice para ustedes? —cuestioné—. ¿Para qué quieren quedarse conmigo? ¿Qué necesitan de mí? Apenas sé seguir un tutorial. 

			—Eres como nuestra mascota —bromeó Levi—. Más fácil de manipular que un cómplice. Por ahora, necesitamos que te quedes callada.

			Al parecer, en los institutos del infierno no enseñaban modales. 

			—¿No pueden andar por su cuenta? ¿Qué es lo que tengo yo de especial?

			—Que eres tan insignificante que nadie nos buscaría donde estés tú —contestó Levi de mala gana—. Y ya basta. Nosotros no te preguntamos por qué invocas demonios en una iglesia; si sigues con tu interrogatorio, entraré en razón y optaré por deshacerme de ti. —Chasqueó la lengua—. Y entonces sí que estarás en apuros. ¿Tres contra uno? No tienes ninguna posibilidad.

			Me quedé callada, aterrada por lo que implicaban sus palabras. Quizá sí debía actuar como si ellos necesitaran algo de mí; mi instinto me decía que, si no me creían imprescindible, al menos como su mascota, me eliminarían.

			Los convencí de firmar uno por uno; entre las pautas que agregué después estaba que nadie podía saber que coexistían conmigo, que yo debía quedar fuera de cualquiera de sus maldiciones, que no provocarían desastres naturales en mi ciudad y que quería una cama inflable rosa para cuando fuera al infierno. También conexión a internet.

			—Se supone que nosotros somos los que hacemos tratos —se quejó Amon.

			—¿Ya acabaste de chillar? —dije imitando su forma de hablar.

			—Pecadora, calladita te ves más bonita.

			Miré el reloj y me quedé boquiabierta. Habíamos salido del despacho de la rectora por la mañana y, de alguna manera, llevábamos horas redactando aquel contrato. Hasta se me había olvidado comer. Pese a que no era demasiado tarde, yo solía irme a dormir entre las ocho y las nueve, dado que tenía que despertarme temprano a diario. No me podía creer que hubiese gastado la tarde entera en su compañía. 

			Ellos seguían empeñados en acudir conmigo a las clases. Su emoción por ir al instituto me resultó extraña: en esa época, yo habría dado lo que fuera por no tener que asistir.

			Me dijeron que me despreocupara, que solucionarían los detalles por su cuenta, y preferí no saber si planeaban asesinar a dos niños inocentes para quedarse con su matrícula o colarse en la lista editando un Excel. 

			Por otro lado, mis padres recibieron una nota diciendo que la loca de su hija había quemado su habitación y yo falté al primer día, así que no tenía forma de saber con quién podría encontrarme en la clase al día siguiente. Por no mencionar a los encantadores sujetos que iba a llevar conmigo. Aun así, esa noche dormí como un bebé.

			Hice un plan en mis sueños: tenía que hacerles creer que sería fácil aprovecharse de mí.

			Me apostaba la vida a que todo lo que habían dicho era mentira, ya fuera en lo referente al contrato o todas esas promesas de las que sin duda pasarían.

			[image: imagen decorativa]

			El día siguiente pintaba caótico, justo igual que el anterior, idéntico a como había imaginado que sería el resto de mi vida desde que el concepto «demonios» se había unido al de «realidad». 

			—Voy a modificar cosas en… —Levi se mordió el labio inferior— algunas mentes para que nuestra visita pase desapercibida. Tengo recados que hacer, así que los dejaré en cuanto lleguemos al instituto. —Me miró—. Si tienes cualquier problema, me llamas.

			—¿Cómo que llamarte? No siempre tengo elementos para invocar a mano.

			—Por teléfono, tonta. —Me pasó un papel con su número—. Guárdalo.

			Ahora los demonios tenían WhatsApp, sorpresas que te daba la vida.

			El prefijo que acompañaba al número era «+666».

			Me tragué parte de mi orgullo y bajé hasta la salida principal, donde el autobús amarillo nos esperaba para llevarnos al matadero. La mayoría de las chicas me miraron raro, así que asumí que ya podían ver a mis acompañantes. Al subir no vi rostros extraños, solo sentí muchas miradas; tantas que tuve que ir a los últimos cuatro asientos.

			Mam se quedó anonadado observando a las demás niñas, sus pupilas siguieron los juegos de manos que estas realizaban con admiración; él solo buscaba divertirse y comer todo el rato. La verdad es que empezaba a caerme bien.

			—Parece que llamas mucho la atención —murmuró Amon.

			Sin duda era por mi cabello maltratado, sí. Seguro que la que llamaba la atención era yo, y no los tres extraños gigantes con aspecto amenazante que venían conmigo.

			—Cállate. 

			Quise socializar con Levi, que parecía más concentrado de lo normal en su teléfono. Empecé a preguntarme cuál era el origen del desagrado que sentía por la humanidad, qué le había ocurrido para que, pese a estar en nuestro territorio, actuara como si no existiéramos. 

			—Violar la privacidad de los demás es pecado —masculló.

			—No estaba mirando tu teléfono, quería hablarte —aclaré molesta. 

			—Como sea, no confundas las cosas. —Me sonrió mostrando sus dientes afilados—. No quiero ser tu amigo, ninguno de nosotros quiere serlo. 

			Comprendí que me había creado falsas expectativas al pensar que al menos uno de ellos podría ser agradable. Ni siquiera debería prestarles atención.

			Nada más llegar al instituto, Levi desapareció, y yo revisé mi mochila para comprobar que tenía todo lo que necesitaba.

			Mierda.

			—Amon, trajeron mochilas, ¿no? 

			Me estremecí nada más decirlo. Entrar pronunciando su nombre en un instituto altamente religioso (donde lo más escandaloso que solía ocurrir eran las peleas de tercero) no me parecía la mejor idea para la primera semana. Además, seguía sin saber cómo habían arreglado lo de su inscripción.

			—No. —Movió su mano derecha con delicadeza; de pronto una chispa roja se encendió—. Ya lo soluciono.

			Mi corazón estuvo al borde del colapso. Miré a todos los lados posibles vigilando que nadie lo hubiera visto; por fortuna, todo el mundo estaba concentrado en una limusina rosa al lado del bus.

			—Demente, alguien podría haberte pillado.

			En una ocasión escuché que, antes de que un hecho catastrófico ocurriera, había pequeñas señales que lo delataban. Yo no creía que se pudiera predecir el futuro; sin embargo, había escenarios fáciles de interpretar o, mejor dicho, había cosas que simplemente no podían salir bien. Sospechaba que me encontraba en una de esas situaciones.

			Los chicos me siguieron como hormigas. Yo tenía los nervios a flor de piel y, aunque logré distraerlos brevemente hasta que los pasillos estuvieron vacíos, no bajé la guardia.

			Vi a mi mejor amiga entrando por la puerta principal, a unos ocho metros de donde yo me encontraba: fue como un halcón al visualizar su presa; fijó sus ojos en mí, sonriente, y empezó a correr. Me preparé para recibirla con un abrazo, pero entonces todo se paralizó. Unos cuantos papeles estaban flotando en el aire, el movimiento de mi cabello, los pasos de quienes nos rodeaban…; todo se detuvo. 

			Mam levantó la mano e hizo una señal de advertencia.

			—Protégete, te va a atacar —me previno.

			«¿Ha sido él? ¿Puede detener el tiempo?».

			Eché un vistazo a mi alrededor. Todo se había quedado congelado, hasta los insectos alrededor de la luz permanecían inmóviles en el aire. 

			—Déjanos, no es nada malo —dije como pude sin moverme. 

			Oí un chasquido y el movimiento se reanudó, los papeles cayeron, las personas continuaron hablando como si no hubiera pasado nada, Dania siguió corriendo en mi dirección. 

			Abrí los brazos cuando llegó hasta mí y estuvimos a punto de caer al piso del impacto. 

			—¡Valeeen! —Sostuvo mi rostro entre sus manos—. ¡Por fin estás aquí! Te extrañé mucho, casi muero pensando que habías cambiado de instituto al ver que no llegabas ayer y que no respondías a mis mensajes.

			—Yo también te extrañé, Dani. Perdón por no contestarte, estaba lidiando con un problema infernal.

			—¿Tan pronto en el año? Buf, mi mayor problema ahora mismo es que no se me vaya el color del pelo.

			—Me encantaría ser tú a veces, lo juro. 

			Su cabello, antes violeta, ahora era mitad celeste; Dani cambiaba más de color de cabello que yo de amores, y eso era mucho decir. Me miró raro y volvió a abrazarme solo para hablarme al oído: 

			—¿Con quién viniste? 

			La aparté, sintiéndome incómoda de pronto. Era hora de empezar el teatro. 

			—Es complicado de explicar…

			—Son nuevos, eso seguro. Reconocería a un grupo de chicos así si los hubiera visto antes.

			Abrí la boca tratando de decir algo coherente cuando Amon me empujó a un lado.

			—Soy el peor demonio con el que puedas cruzarte. —Le pasó la mano por la cintura a Dania y ella se sonrojó con facilidad. 

			—Yo soy alguien que desearía volver al infierno —contribuyó Mam, y la franqueza de sus palabras me hizo reír. 

			Pero entonces lo corregí apresuradamente:

			—¡Se refiere a su casa! —exclamé—. No digas eso de tu hogar, Mam. Entiendo que no te lleves bien con tus familiares, pero no es para tanto. 

			Dania desvió su atención de ellos a mí; a menudo nos comunicábamos con la mirada, así que yo sabía lo que me estaba diciendo. 

			O más bien gritando, porque, sí, prácticamente gritaba con los ojos. 

			«¿Alguno es tuyo?». 

			Aquello era cuestionable. En teoría los tres me pertenecían. En la práctica, nadie pertenecía a nadie. Y, a decir verdad, yo habría preferido que ninguno se relacionara conmigo.

			«¡¿Quiénes son?! ¿Por qué no los había visto antes?», continuaba diciendo Dania con su mirada.

			—Son mis primos. —El nerviosismo pudo conmigo y dije lo primero que se me ocurrió—. Son extranjeros, así que no entienden algunas cosas. 

			Pero la sonrisa malvada de mi amiga no desapareció, y supe perfectamente los pensamientos que cruzaban por su cabeza. 

			En ese momento, una profesora se acercó a nosotros para preguntarnos a qué curso pertenecíamos. Me sentí turbada cuando trató a Mam y Amon como si fueran dos alumnos más a los que conocía de toda la vida y los guio hasta la clase. 

			Suspiré al entrar tras ellos. Había menos gente que otros años; las típicas personas a las que yo les caía mal, algunos amigos, mi crush y otros irrelevantes. 

			Dania se sentó conmigo; les dije a los demonios que se colocaran enfrente; así los controlaría mejor. 

			La profesora se presentó y anunció que teníamos dos nuevos alumnos de intercambio. 

			«Oh, no. Por favor, no».

			—Alumnos nuevos. —Miró a Mam y Amon—. Cuéntennos un poco de ustedes. 

			Para mi sorpresa, ellos se inventaron un cuento justo en ese instante sobre un pequeño pueblo en el este de Europa, cuyo nombre solo reconocí porque seguía a influencers que se dedicaban a recorrer sitios recónditos de la Tierra. 

			Dania pasó dos horas enteras socializando con ellos, interrogándolos hasta el más mínimo detalle, porque ella adoraba saberlo todo de todos; era como una enciclopedia andante de seres humanos.

			En cierto punto mencionó el UPD: «último primer día», que era una fiesta que organizaban los alumnos del último año de secundaria; una de las mil excusas que tenían para salir de noche todo el curso al completo. Era algo que yo llevaba esperando desde que había ingresado en el instituto. 

			Sin embargo, dadas mis circunstancias, en general mi último curso no estaba empezando como a mí me habría gustado.

			—¡Qué emoción! —chilló Dania—. Lo pasaremos genial, no puedo creer que de verdad este sea nuestro último año.

			—Eso me da vértigo —confesé.

			—No seas pesimista, Val. Todos saben que el único lugar peor que la escuela es el infierno —dijo a modo de chiste. 

			Ninguno de los presentes se rio.
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			Pesadillas

			Esa noche tuve un sueño extraño; no podía ver nada con claridad, excepto unas luces violetas en el techo de un gran salón. El vestido que me habían puesto me impedía correr. 

			Yo estaba buscando algo. No sabía qué, solo tenía claro que era importante, debía obtenerlo antes que nadie. 

			Las parejas a mi alrededor danzaban al ritmo de una hermosa melodía, pero yo solo pude escabullirme. Choqué contra ellos y desorganicé la armonía. Uno de mis tacones se rompió al llegar al otro lado del salón. La puerta con vistas a la montaña susurró mi nombre. 

			Una de las luces se posó sobre el barandal del balcón; me habría encantado tocarla, pero el simple hecho de cruzar la puerta me provocaba una sensación rara en el pecho. Me deshice de los tacones y tragué con fuerza, reuniendo la determinación necesaria para ir al otro lado. Pero entonces una mano helada se colocó sobre mi hombro. 

			—¿Quieres bailar? 

			No reconocía esa voz. De reojo, pude notar que el tipo tenía la piel pálida, un destello rojizo en los ojos. 

			—Deja eso. —Me giró tomándome de la cintura, y la risa siniestra que emitió al tocarme me heló la sangre—. De todas formas, ya te han condenado, está escrito en las estrellas.

			Su atuendo era elegante, con dragones bordados en el traje. Mi mirada subió hasta su cuello, su rostro se veía borroso; los destellos de lo que parecía ser oro en sus accesorios me cegaron. Me elevó en el aire y empecé a gritar, pero ninguna de las personas que estaban a nuestro alrededor se percató. 

			[image: imagen decorativa]

			Me levanté exaltada, con esa típica sensación de estar cayendo al vacío, empapada en sudor y con la respiración entrecortada. Levi era quien me había despertado, pero los tres chicos me observaban. Sus miradas fijas en mí me incomodaron. ¿Desde cuándo estaban mirándome? ¿Qué hora era?

			—¿Tuviste una pesadilla?

			Aquella sensación horrible no me abandonaba, me dejó con mal sabor de boca. 

			—¿Qué ocurrió, pecadora? —preguntó Amon, haciéndose el desinteresado. 

			Me deslicé lejos de ellos. Me percaté de que no era la única sobresaltada, ya que Mam no supo esconder sus emociones. Su rostro denotaba preocupación. 

			—Tuve un sueño raro —suspiré. 

			—Deberías salir a tomar el aire, haber aspirado tanto humo estos días podría haberte hecho daño —bromeó Mam.

			—Saldré al bosque unos minutos después del desayuno —respondí. Como si tuviera que rendir cuentas de mi salud al diablo.

			El aire me llegaba con dificultad a los pulmones. Leviatán extendió su mano con intención de ayudarme, pero lo rechacé y me puse en marcha para afrontar el día.

			[image: imagen decorativa]

			Un poco más tarde, salí al exterior y me acomodé sobre un tronco del bosque. Lo único que podía agradecer de la situación era el paisaje. Tampoco es que fuera nada del otro mundo: la luz atravesando las hojas, los sonidos de los pájaros, el olor a flores y los frutos frescos colgando sobre mí…, pero era bonito. Tuve que reconocer que, al estar siempre tan entretenida con el teléfono, nunca había explorado estas zonas del convento. Me pasaba la vida quejándome de que no había buen wifi para ver mis series favoritas. En parte lo agradecía: la primera vez que me había funcionado el internet, había invocado a tres demonios. No quería imaginar qué habría hecho con buena conexión todo el verano. 

			Me quité las flores que me había puesto tontamente en el cabello. Sentí una presencia a mi alrededor y retrocedí un par de pasos, buscando detrás de mí algún rastro de los demonios. Sin embargo, al volver a mirar al frente me los encontré a escasos centímetros. 

			—¿Por qué me están siguiendo? 

			—Necesitamos un favor —susurró Leviatán. 

			—¿De verdad no había alguien mejor para esto? ¿Una bruja? ¿Alguien que sepa cómo prender un incienso sin quemarse? —cuestioné harta—. ¿Cuál es el problema? 

			—No te podemos contar mucho sobre él, solo que necesitamos tu conocimiento de cosas humanas que nos ayuden a pasar desapercibidos y… 

			Cuando una persona hablaba, siempre se producía un breve lapso de tiempo durante el cual se replanteaba lo que iba a decir para causarle una buena impresión a quien tenía enfrente. Se notaba que Levi no estaba al tanto de aquello. 

			—A ti.

			¡¿Qué demonios…?! 

			Mam dejó de permanecer ahí quieto como un fantasma viviente para recoger las flores que yo había tirado. 

			—Te quedan bonitas —susurró colocándolas de vuelta detrás de mi oreja. 

			Habría sido lindo si su rostro no me hubiera provocado terror o si no hubiera tenido unos largos cuernos saliendo de su cabeza. Sus ojos blancos sin pupilas parecían perlas donde veía mi reflejo. Me volví a quitar las flores. 

			—¿Han perdido la cabeza?

			—¡Hiciste un jodido ritual con cosas extrañas, rezos y velas! —exclamó Amon—. Perdona por esperar que una loca esté loca. 

			Ni siquiera presté atención a sus insultos. La verdad era que yo había hecho todo aquello sin querer. Ya no me hacían gracia los memes de «el demonio de mi cuarto», porque yo tenía todo un equipo de ellos. 

			—¿Por qué debería ayudarles? 

			—Porque si lo haces te dejaremos en paz, ya no habrá más caos y será como que esto nunca pasó. 

			Interesante. Lástima que no me creyera ni una sola palabra de todo aquello. 

			—¿Qué tengo que hacer? 

			—Siéntate —ordenó Mam. 

			—Tienes que llevar esto. —Leviatán sacó un collar de su bolsillo. 

			Parecía costoso, con tres piedras colgantes de distintos colores y algunos detalles. Su brillo me dejó boquiabierta. Lucían como diamantes. 

			—¿Qué son? —Los toqué con delicadeza. 

			—No hagas preguntas si no estás lista para saber las respuestas —me advirtió Levi.

			Me quedé mirándolo unos segundos.

			—Estoy lista —aseguré—. Si voy a cargar con algo importante, quiero saber si podría causar mi muerte o no, al menos. 

			—Como ya debes saber… —empezó Mam—. O no, quizá no lo sabes. —Frunció las cejas—. Esa no es la cuestión. Los demonios como nosotros poseemos un poder más elevado que el resto; es magia que podemos hacer, conocimientos, fuerza que no siempre podemos llevar dentro porque sobrepasa a la razón. De ahí el mito de que los demonios son bestias: sobrecargarte por dentro te quita la paz que necesitas para ser «funcional», digamos.

			—Lo único que entendí es que necesitan ir a terapia.

			—Siléncienla, se lo ruego —pidió Amon.

			—Así pues —continuó Mam aclarándose la garganta—, sacamos parte de ese «poder» de nuestro interior por diferentes razones, para usarlo solo cuando es necesario, como en un enfrentamiento. Esta energía puede introducirse en cualquier tipo de joya, y nosotros la hemos introducido en este collar —señaló—. Ya sabes, uno no quiere enfadarse y provocar un apocalipsis por accidente. 

			—Si es tan importante, ¿por qué no lo guardan en una caja fuerte allá en el inframundo? 

			—Ni el infierno ni la Tierra son seguros —contestó Leviatán—. Necesitamos que lo porte alguien de confianza, ya que nosotros no nos lo podemos poner, y tú… eres la indicada.

			—Soy una caja fuerte andante —concluí ofendida.

			—Eres la única en la que confiamos —rectificó Mam.

			—Si soy su única opción, están en las peores manos —murmuré—. Pero, vale, ya entiendo: si están siempre conmigo y yo guardo el collar, entonces les facilito la vida, suena muy sencillo. ¿Cuál es el contra? ¿Me quemaré viva? ¿También me saldrán cuernos?

			—Tendrás una conexión mayor con nosotros, con nuestro lado mágico, pero nada que vaya a acabar contigo —aclaró Mam—. Yo nunca te haría eso.

			Ese discurso no me tranquilizó, y saber que no tenían ni la mitad de sus poderes a mano, y ya eran peores de lo que jamás podría haber imaginado, me dio bastante miedo. Sin embargo, me tragué el nudo en mi garganta y me coloqué el collar; estaba frío, pero no me produjo ninguna sensación que lo distinguiera de un collar común. 

			Amon comenzó a discutir con Levi; al parecer este tema lo incomodaba tanto que debía esconderse tras su fachada problemática para ocultar su inseguridad.

			Una suave brisa chocó contra mí y la realidad se distorsionó por unos segundos. Cerré los ojos y, al volver a abrirlos, el dúo se encontraba en la otra punta del pequeño bosque. Solo Mam estaba a mi lado. Comprendí que me había traído hasta aquí para evitar que tuviera que presenciar aquel espectáculo. 

			Me gustaría decir que lo asumí todo con valentía, pero en el fondo el miedo me paralizaba. Era surrealista ver lo insignificante que podía llegar a ser la vida de una persona. 

			Las mariposas seguían volando, mis amigos estarían divirtiéndose, mi familia trabajando, el sol no dejaba de cumplir con su labor… Como si la vida me dijera que el mundo había existido y seguiría existiendo más allá de mí. La Valentine de hacía un par de meses, tan tranquila y calculadora, se debía de estar riendo al verme ahora mismo. Estaba empezando a extrañar sentirme así.

			Me acosté sobre la hierba, dando por perdido ese día de clases. Mam se quedó sentado a medio metro, observando el entorno. 

			—¿En qué piensas cuando estás tan callada? Llevo hablando solo unos cinco minutos —murmuró. 

			—Lo siento. —Salí de mi trance—. No pretendía ignorarte. Gracias por traerme aquí, la naturaleza me da paz. 

			—Darle paz a una persona es lo mínimo que puedes hacer por ella. —Se encogió de hombros—. Y lo máximo al mismo tiempo. 

			—Eso seguro. —Elevé la vista hacia los árboles—. Este sitio es tan bonito… En otoño te gustaría, es todo dorado. 

			—No importa la estación que sea, el paisaje es hermoso de todas formas —dijo mirándome fijamente.

			Había muchas flores detrás de nosotros, era una de las zonas fértiles donde vivían las abejas. También había mariposas; un pequeño grupo de ellas revoloteó entre nosotros en círculos. Los rayos del sol se abrían paso entre los huecos de las hojas que nos cubrían con su sombra.

			Me pregunté si mis padres habían querido mostrarme aquella naturaleza al mandarme allí, y si Mam, siendo un demonio, alguna vez había presenciado algo parecido a la simpleza de la Tierra. 

			—¿El infierno tiene mariposas? —indagué, un poco por cambiar de tema, pero también por darle conversación. 

			—Sí… —Desvió la mirada—. Son lindas. 

			Se colocó a mi altura, recostándose sobre la hierba a pocos centímetros de mí. 

			—¿Cómo es? —insistí.

			—No es muy diferente a la Tierra. 

			—Cuéntame. 

			—Hay separaciones entre los diferentes tipos de demonios. Es oscuro y caluroso, pero no está hecho de fuego o lava como lo representan aquí. Su estética es similar a la de la arquitectura gótica, pero con piedra roja. No tiene estos colores.

			—¿Te gusta más estar aquí?

			—Sin duda, digamos que me identifico más con tu gente. 

			—Eso suena triste, Mam.

			—Depende de lo que te guste. Hay seres sin delicadeza que prefieren el infierno, yo tengo mi propio sitio allí, y la verdad es que es distinto al resto de ese mundo. —Se acarició la barbilla y se quedó pensando como si quisiera describírmelo. En cambio, solo dijo—: A ti no te gustaría. No porque sea triste, sino porque es aburrido. 

			—Nada es aburrido si estás con las personas indicadas.

			—Es gracioso —sonrió, y me percaté de que no lo hacía muy a menudo—. Algo parecido me dijo mi guía cuando me habló de buscar un hogar en otros mundos.

			—¿Qué es un guía? 

			—Es alguien mayor que se encarga de ti hasta que dejas de ser un idiota. 

			—Como un padre —concluí—. ¿Tú tienes uno? 

			—Sí, tenemos uno. 

			Su imagen parpadeaba a ratos: sus pupilas iban y venían, sus cuernos aparecían y desaparecían…; sin embargo, no me preocupaba. Mam podía hacer que las demás personas no vieran sus rasgos demoníacos. No fui consciente del poder que poseía hasta que vi de nuevo su forma no humana. Era lógico que me hubiera asustado tanto al conocerlo. 

			—Siento haber hecho que te perdieras las clases. 

			—Acaban de empezar —le disculpé—. Supongo que puedo recuperarlo. 

			—¿Puedo ir contigo a las actividades extras?

			Me sentía como si estuviera a cargo de ellos, y comencé a entender por qué mis padres habían preferido dejarme en ese lugar durante un año antes que tenerme en casa. 

			[image: imagen decorativa]

			Caminé despacio al llegar al salón de adoración. La rectora Gladia controlaba los pasillos con su postura habitual, su vestido blanco perfecto y los oscuros rizos a ambos lados de su rostro. Se detuvo al verme. Había olvidado lo intensa que era su mirada. 

			—Valentine —suspiró—. Tiene diez segundos para explicarme por qué está aquí y no en el instituto. 

			—No me sentía bien esta mañana, se me pasó el autobús —le mentí mirándola a los ojos. 

			—Se sintió mal —repitió ofendida—. La última vez que «se sintió mal» quemó su habitación. 

			—No volverá a suceder. 

			—¡Por supuesto que no! —exclamó—. Nadie tiene un mismo accidente dos veces. Y no tenemos suficientes habitaciones de reemplazo. 

			Su mirada viajó a mi cuello; arqueó una ceja. 

			—Ahora que se siente mejor, haga algo de utilidad —me regañó—. Vaya a limpiar el jardín, que la pereza es pecado. 

			Si supiera cuántas veces había pecado esa semana… Tenía pasaje libre al infierno. 

			Esperé a que se fuera, metí todo lo que creí útil en mi mochila rosa y partí hacia el jardín. Estaba algo lejos del convento; todo en ese gran terreno estaba separado por varios cientos de metros, aunque, si seguías las estatuas blancas, no te perdías. 

			El sol ya no quemaba como en la mañana, solo había una humedad molesta que me hizo sudar profusamente. 

			Ese jardín era el que usaban para plantar las flores naturales que utilizaban en el altar, un par de arbustos frutales y plantas que, según sus creencias, tenían múltiples usos, como la ruda o el romero (los cuales yo solo reconocía por su característico olor). 

			El invernadero de al lado tenía las luces encendidas, cosa extraña, ya que nadie solía atenderlo pasada la mañana. 

			Mi parte favorita de cuidar el jardín era cortar las rosas y plantar nuevas semillas, que solían tardar meses en crecer. 

			El tiempo pasó volando y, para cuando terminé, la claridad que me había guiado hasta allí a través del laberinto de árboles había sido reemplazada por las tinieblas. Fui al invernadero a por una linterna: ya vivía en una película de fantasía, me negaba a entrar en otra de terror recorriendo bosques en la oscuridad. La sola idea de que algo me acechara hizo que mis piernas temblaran.

			Toqué la puerta dos veces sin recibir respuesta, y estaba a punto de entrar de todas formas cuando alguien gritó desde dentro: 

			—¡Un segundo! ¡Voy! 

			Un chico abrió al instante; me pareció raro no haberlo visto nunca antes. Vestía una camisa blanca con el símbolo de la iglesia. Supuse que debía de ser uno de los trabajadores; el primero que parecía ser de mi misma generación.

			—¿Qué haces aquí, Val? 

			—Nada —murmuré, pasando por alto el hecho de que supiera mi nombre—. Vengo a por una linterna, se me hizo de noche y olvidé traer una.

			—¿Vas a volver sola? —Estiró el cuello para echar un vistazo fuera—. ¿No te da miedo? 

			—¿Debería? 

			—Al menos yo estoy algo asustado —puso ambas manos en alto— por lo que dicen las monjas. Aunque empiezo a sospechar que solo estaban jugando conmigo.

			Continuó limpiando dentro, aunque sin mucho entusiasmo. Me pareció admirable que su atuendo claro siguiera limpio; yo había conseguido manchar mi vestido incluso antes de llegar al jardín. 

			—¿Qué dicen? —indagué. 

			—Es un secreto, pero… —bajó el tono— comentan que hay fuerzas malignas cerca, brujería o qué sé yo. No quieren contar lo que vieron.

			Me quedé petrificada al oírlo, tuve que apoyarme en la pared más cercana para no caer. 

			—¿Qué? 

			—Sí, lo peor es que no les pueden hacer frente con agua bendita, no saben de dónde vienen —explicó—. Llamarán a un profesional uno de estos días. 

			«Un profesional». 

			«Fuerzas malignas». 

			«Que no sea lo que estoy pensando». 

			—Palideciste, ¿seguro que no estás asustada? 

			—Estoy bien.

			—Estás sudando. 

			—Debo irme ya —farfullé mirando hacia fuera, temerosa por si alguno de los demonios me había seguido—. Hasta luego… 

			«¿Me dijo su nombre?».

			—Soy Agus, por cierto, un placer. 

			Mi mente estaba tratando de procesar demasiadas cosas, así que me limité a tenderle la mano. Él dejó sus herramientas en un estante y se acercó a mí de nuevo; entonces reparé en lo alto que era y en el tatuaje negro que asomaba por el cuello abierto de su camisa. 

			Se acomodó el cabello detrás de la oreja tras quitarse los guantes. Intenté disimular que lo estaba observando, pero deduje que se había dado cuenta cuando me sonrió. 

			—Mejor me voy contigo, que luego no querré regresar solo.

			Ambos nos reímos del tono en que lo dijo. Sin embargo, en todas las bromas había algo de verdad, y supuse que, para una persona normal, debía de ser terrorífico imaginar demonios a su alrededor. 

			El camino de vuelta fue más agradable gracias a él. Me contó que era una especie de jardinero, aunque estaba en el convento porque sus padres lo habían mandado un semestre a vivir allí, casi por la misma razón por la que me habían enviado a mí los míos.

			Las primeras estrellas se abrían paso en el firmamento, y yo le estaba prestando tanta atención al cielo que no vi por dónde iba. Pisé a un animalito sin querer, y su gemido me hizo soltar un grito y saltar hacia atrás por instinto. Me habría hecho daño si no hubiera sido por Agus, que me sujetó. 

			Cuando miré al suelo, vi un pequeño conejo negro asustado en un rincón. Me sentí mal al instante. 

			—¡Ay, lo siento! ¡No quise pisarte! 

			Mi huella había quedado marcada en la tierra húmeda. El conejo se escondió detrás de un arbusto; pese a que no se podía distinguir a simple vista si lo había lastimado, había ensuciado su pelaje y sin duda lo había asustado. 

			—Qué mala persona eres —bromeó Agus tomando al animal entre sus manos—. ¿No serás tú la fuerza maligna? 

			Me quedé callada, tratando de ver si le había hecho alguna herida. Tenía el corazón a mil, muerta de pena.

			—Creo que voy a volver para sanarlo —continuó Agus, pasándome la linterna—. Nos vemos luego. 

			—Gracias. ¡Lo siento! Dime si estará bien, por favor.

			—Nadie muere a la primera estocada si lo haces mal. 

			Lo que me faltaba, ahora resultaba que igual era una asesina. 

			Empezó a alejarse, pero yo aún tenía una duda que no me permitió dejarlo ir. Corrí hacia él y tomé su muñeca libre. En su otro brazo, el conejo se revolvió aterrorizado al verme y Agus frunció las cejas.

			—¿Necesitas algo?

			—Perdona, esto te sonará estúpido, pero tengo mala memoria y la cabeza en las nubes estos días. Nosotros… ¿nos habíamos visto antes?

			—¿Más allá de en las ceremonias o la cafetería? No, pero conozco a todos los que viven aquí. —Chasqueó la lengua, y sus ojos, fijos en mí, me erizaron la piel—. Y nunca olvidaría un rostro como el tuyo. 

			Conteniendo una sonrisa, di media vuelta. 

			—Gracias por todo. Espero que después de sanar al conejito puedas descansar, siento haber alterado tus planes.

			—Lo mismo digo, Val. O, bueno, eso tengo que decir si no quiero ser el próximo en tu lista.

			—Me estás haciendo sentir fatal, basta. —Escondí el rostro entre las manos—. Ten buena noche y olvídate de mí, así no moriré de la vergüenza.

			—Será difícil olvidarme de esto.

			—Inténtalo con todas tus fuerzas. 

			Posó su mano en mi hombro, tratando de sacudirme de aquel susto. 

			—Vale, pero tú intenta no tener pesadillas sobre tus crímenes —me susurró al oído—. Puedes visitarme cuando sea que necesites ayuda, estoy por completo a tu servicio. 
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